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Antes de conocer a la bella durmiente, 
conocí la dormición de María PÁG. 6

LA IMPORTANCIA DEL EJEMPLO 
EN LA EDUCACIÓN FAMILIAR PÁG. 13

JESÚS, DINAMITA PURA

29 AÑOS DEL PASO A LA ETERNIDAD  
DEL VENERABLE P. JUAN MANUEL MARTÍN DEL 
CAMPO (1917-1996) PÁG. 13

He venido a traer  He venido a traer  
fuego a la tierrafuego a la tierra
Algunas veces, sobre todo los 

que tememos el conflicto y la 
confrontación, podemos engañarnos 

pensando que Jesús ha venido a vivir en 
un mundo “color de rosa”. Sin embargo, al 
contemplar, un poco, su vida y sus opciones, 
podemos darnos cuenta que de ninguna 
manera. El Señor ha tenido una vida siempre 
al límite. Al filo. Una vida intensa. En la vida 
de Jesús su prioridad estaba clara: el Reino 
era lo fundamental, lo determinante. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com La comunidad católica 
Shalom ha abierto 
la convocatoria para 
participar en sus 
expediciones misioneras 
en Brasil, Angola e India.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La liturgia y la 
catequesis

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Una de las experiencias más 
bellas e integradoras de la 
vida cristiana es la relación 

de la Catequesis, la Evangelización 
y la Liturgia.

La Constitución sobre la Sagrada 
Liturgia afirma que la misa —tanto 
la liturgia de la Palabra como la 
acción eucarística— forman parte 
de la pedagogía de la fe: catequesis 
y evangelización.

Liturgia y catequesis están 
en profunda comunión:  la 
liturgia es catequesis en acto. 
Desde sus orígenes, la Iglesia 
ha reconocido que ambas se 
sostienen mutuamente. La liturgia 
es enseñanza viva y catequesis 
permanente; la celebración es el 
lugar privilegiado de la educación 
en la fe. Cada palabra, gesto 
y postura, realizados según la 
enseñanza de la Iglesia, comunican 
y educan, porque son signos 
que se ejecutan y significan en el 
momento celebrativo.

La catequesis, por su parte, está 
intrínsecamente unida a toda la 
acción litúrgica y sacramental, ya 
que la liturgia es fuente inagotable 
de formación en la fe. La mejor 
catequesis de la liturgia es su 
auténtica celebración, pues en ella 
se expresa, se aprende y se vive la 
fe. 

La catequesis nutrida de una 
liturgia viva ha de ser  experiencia 
de salvación y liberación, 
que responda a la necesidad 
profundamente humana de 
celebrar la vida y de expresar, 
mediante signos y símbolos, el 
don de la salvación y el misterio 
de la existencia transformada. La 
comunidad cristiana está llamada 
a crear espacios donde la vida y la 
historia se celebren como lugar de 
realización del Reino de Dios.

El Papa León XIV nos ha 

recordado que la liturgia y la 
catequesis vividas con fe abren el 
corazón del creyente a la gracia de 
Dios.

Algunos elementos centrales 
en la integración de la liturgia y la 
catequesis son:

La liturgia, especialmente la 
Santa Misa bien celebrada es 
auténtica catequesis y efectiva 
evangelización, por todos los 
elementos que la componen.

La catequesis litúrgica, que 
prepara a los fieles para vivir 
de manera plena y eficaz los 
sacramentos, se vincula con la 
participación consciente, activa 
fructuosa de todo el Pueblo de 
Dios.

Los catequistas que preparan 
a los niños y jóvenes que van 
a recibir los sacramentos de la 
confirmación y comunión ayudan 
a vivir con intensidad la experiencia 
sacramental unida a la vida 
cristiana.

Todos estamos llamados a 
seguir un camino de profundización 
en los misterios de la fe cristiana 
en relación a cada uno de los 
sacramentos recibidos.

Podemos concluir que no hay 
vida cristiana plena sin participación 
en la liturgia. La catequesis precede 
y conduce a la celebración, y la 
celebración nutre y plenifica la 
catequesis y evangelización.

San Juan Pablo II nos advierte: 
“La vida sacramental se empobrece 
y se convierte muy pronto en 
ritualismo vacío si no se funda en un 
conocimiento serio del significado 
de los sacramentos. Y la catequesis 
se intelectualiza si no cobra vida en 
la práctica sacramental.”

Liturgia y catequesis, 
inseparables, nos conducen al 
corazón mismo de la fe y nos 
forman como discípulos y testigos 
del Evangelio.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El Jubileo de los jóvenes 
celebrado el 2 y 3 de agosto 
de 2025 en Roma, fue un 

evento de gran trascendencia 
para la Iglesia universal, marcado 
por una profunda espiritualidad 
y comunión juvenil. En la vigilia 
del 2 de agosto el Papa León XIV 
entabló un diálogo cercano y 
lleno de ternura con los jóvenes, 
subrayando: “Queridos jóvenes, las 
relaciones con otras personas son 
indispensables… Sólo relaciones 
sinceras y lazos estables hacen 
crecer historias de vida buena”.

Reflexionó también sobre el 
valor de decidir: “La decisión es 
un acto humano fundamental […] 
no se trata sólo de elegir algo, 
sino de optar por alguien. Cuando 
elegimos, en sentido profundo, 
decidimos qué queremos llegar 
a ser… Jesús es el amigo que 
siempre nos acompaña en la 
formación de nuestra conciencia. 
Si realmente quieren encontrar 
al Señor resucitado, escuchen su 
Palabra, que es el Evangelio de la 
salvación”.

Al día siguiente, en la Misa de 
clausura, nos recordó que: “La 
plenitud de la vida… depende de 
la alegría con la que se acoge y 
se comparte la vida… Aspiren a 
cosas grandes, a la santidad, allí 
donde estén. No se conformen 
con menos. Entonces verán crecer 

cada día la luz del Evangelio, en 
ustedes mismos y a su alrededor. 
Es el encuentro con Cristo 
Resucitado lo que cambia nuestra 
existencia, que ilumina nuestros 
afectos, deseos y pensamientos… 
Comprar, acumular, consumir no 
es suficiente”.

Inspirados en estas palabras 
del Papa León XIV, la Pastoral 
Juvenil de la Arquidiócesis de 
Xalapa, les invita al Día del Joven 
Católico, que se celebrará el 
próximo domingo 17 de agosto 
a partir de 8 am en el auditorio 
diocesano. Ven a vivir una jornada 
de fe, fraternidad y esperanza, 
donde podrás experimentar la 
fuerza de la amistad en Cristo, que 
nos transforma y nos impulsa a 
optar por el bien. Será un tiempo 
de encuentro profundo, como 
aquel al que nos llamó el Papa: 
liberarnos de nuestros miedos y 
decidir con Cristo que acompaña 
nuestra libertad. Te esperamos 
para compartir y renovar con 
alegría nuestra misión de ser 
semillas y testigos de esperanza, 
como nos animó el Papa León XIV 
en el jubileo.

¡No faltes! Cristo cuenta 
contigo, y María, nuestra Madre, 
te acompaña en este caminar.

 
«Con María, todos discípulos 

misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
14 de agosto de 2025.

Decidir con Cristo 
que acompaña 
nuestra libertad
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s.i.comsax@gmail.com Hoy 17 de agosto 
celebramos el día de la 
Juventud Católica.  
¡Felicidades jóvenes!

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Llegar a estar en paz, lograr la 
armonía interior quizá es una de 
las principales razones por las 

que nos acercamos a Dios y vamos 
a la Iglesia. Queremos experimentar 
la paz y llegar a sentirnos bien con 
nosotros mismos. Sin saberlo explicar 
o sin reparar en las verdaderas 
intenciones puede ser que en 
el fondo lo que busquemos sea 
encontrarnos con nosotros mismos 
y no necesariamente encontrarnos 
con Dios.

A veces buscamos a Dios para 
experimentar la paz, para lograr el 
equilibrio interior. Pero tenemos 
que reconocer que la fe si es 
coherente “no nos deja en paz”, pues 
constantemente nos saca de nuestra 
comodidad, de nuestro egoísmo, 
de nuestra manera estrecha de ver 
la vida para ponernos siempre en 
constante movimiento de entrega y 
servicio a los demás.

Dios nos concede el don de la 
paz, pero no una paz entendida 
simplemente como equilibrio interior, 
como ausencia estricta de dolor 
y preocupaciones. La fe cristiana 
jamás se ha entendido así. Se puede 
experimentar, desde luego, alegría, 
gozo y paz interior pero no entendida 
como despreocupación con lo que 
otros viven, como falta de conciencia 
de los problemas del mundo.

La paz que nos ayuda a vencer el egoísmo
En otros enfoques religiosos se 

propicia mucho pensar que podemos 
estar en paz y sentir a Dios en la total 
despreocupación por lo que otros 
vivan o independientemente de las 
situaciones del mundo. Por eso, más 
que ofrecer la paz, nuestra fe no 
nos deja en paz. Siempre nos está 
empujando para superar el egoísmo, 
para salir de nosotros mismos y para 
luchar por un mundo en que los 
demás alcancen a vivir su dignidad 
como hijos de Dios.

Con mucha frecuencia la gente 
busca experiencias espirituales para 
sentir el equilibrio interior desde el 
cual puedan justificar su régimen 
de vida opuesto a la verdad, a la 
honestidad y a la justicia.

Poner las condiciones para una 
verdadera vida espiritual y por lo 
tanto para encontrarse con Dios 
desde lo más profundo de nuestro 
ser nos lleva a desinstalarnos y a 
romper con el esquema egoísta que 
nos ofrece el mundo. De ahí que 
Jesús hable de una manera que al 
principio nos puede desconcertar:

“He venido a traer fuego a la tierra 
¡y cuánto desearía que ya estuviera 
ardiendo! Tengo que recibir un 
bautismo ¡y cómo me angustio 
mientras llega! ¿Piensan acaso que 
he venido a traer paz a la tierra? De 
ningún modo. No he venido a traer 
la paz, sino la división…”

La fe nos hace experimentar el 
gozo y la alegría por la cercanía de 
Dios, porque su gracia nos asiste y 
porque nos va llevando de tal manera 
que experimentamos el amor del 
Padre del cielo. Pero la fe además de 

ofrecernos la paz, nos va llevando 
por un camino de compromiso 
para hacer presente el evangelio a 
pesar de las dificultades que puedan 
sobrevenir.

Ser fieles a Jesús inevitablemente 
genera tensiones, pues el mundo 
sigue otros criterios y valores. 
De ahí que el Papa León XIV nos 
recuerde: “Somos semillas de paz 
y esperanza... La obra de la justicia 
será la paz... Esta es la paz de Cristo, 
desarmada y desarmante, humilde y 
perseverante».

Además de esta forma radical 
con la que nos habla Cristo en el 
santo evangelio, hoy recordamos 
las dificultades y sufrimientos que 
pasaron los profetas, los hombres de 
Dios y el mismo Jesucristo al cumplir 
con su misión de hablar en nombre 
de Dios.

Aceptar con todas las 
consecuencias la misión de ser 
profeta y portavoz de Dios es una 
dura carga, llena de incomprensiones 
y de riesgos, porque mantener la 
fidelidad a Dios es más difícil que 
ser fiel a los hombres. El profeta 
de todos los tiempos ha sufrido 
persecuciones y descalificaciones 
que incluso pueden venir de los más 
cercanos. Le pasó a Jeremías, porque 
hablaba claro; por eso quisieron 
hundirle en el lodo del pozo, para 
ahogar su palabra. Y le pasó a Jesús, 
que soportó la cruz y la oposición de 
los pecadores, renunciando al gozo 
inmediato.

Respecto de Jeremías así lo 
leemos en la primera lectura: 
“Durante el sitio de Jerusalén, los 

jefes que tenían prisionero a Jeremías 
dijeron al rey: ‘Hay que matar a este 
hombre, porque las cosas que dice 
desmoralizan a los guerreros que 
quedan en esta ciudad y a todo el 
pueblo. Es evidente que no busca 
el bienestar del pueblo, sino su 
perdición’”.

Lo que vive un profeta, las 
dificultades que prueba con tal de 
permanecer fiel a la Palabra y a la 
misión que Dios le ha encomendado, 
es un aviso para los cristianos en los 
momentos de lucha o desánimo. 
Hay hermanos que cuando tienen 
un encuentro con Cristo se sienten 
dichosos y experimentan la libertad y 
la paz interior. Pero conforme siguen 
los pasos de Cristo se van dando 
cuenta de las exigencias y llega el 
momento que ya no quieren seguirlo. 
Nos gusta estar con Él y seguirlo 
mientras no haya dificultades, pero 
cuando vienen los problemas nos 
echamos para atrás.

Incluso hay hermanos que se 
confunden o son tentados en este 
aspecto. Piensan que cuando no 
buscaban a Dios todo estaba bien, 
pero una vez que se decidieron 
seguir al Señor comenzaron los 
problemas. No olvidemos que 
cuando buscamos a Dios y cuando 
nos decidimos verdaderamente por 
una vida cristiana se enfrentarán 
dificultades, pero el Espíritu Santo 
nos concederá la gracia para 
perseverar y mantenernos fieles al 
evangelio.

 
+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

No guardemos los bienes

En el pasado Ángelus, el papa 
León XIV reflexionó sobre la 
generosidad, aquella que pone al 

servicio de los demás los dones propios, 
y no sólo los materiales, sino nuestras 
capacidades, tiempo, afecto, nuestra 
vida misma. El don de la vida necesita 
amor, y saber amar. «Todo aquello que 
hace de cada uno de nosotros, en los 
designios de Dios, un bien único, un 
capital vivo, que para crecer requiere 
ser cultivado y empleado, porque si no 
se seca y se devalúa».

Las obras de misericordia
Recordando a san Agustín, el 

Papa habló de la vida eterna, y nos 
explica que la manera más segura 
de alcanzarla es mediante las obras 
de misericordia, que es entregar 
todo lo bueno que Dios ha creado 
en nosotros al servicio de los demás, 
en nuestras familias, escuelas, 
trabajos, y cualquier lugar, siempre 
dispuestos y vigilantes para servir. 
«Esta es la vigilancia que nos pide 
Jesús, habituarnos a estar atentos, 
dispuestos, sensibles los unos 

con los otros, como Él lo está con 
nosotros en cada instante».

Tratados de paz
Recordó el 80° aniversario de 

los bombardeos de Hiroshima y 
Nagasaki, oró por todas las familias 
que se encuentran en medio de 
conflictos, y aplaudió a Armenia y 
Azerbaiyán por firmar la declaración 
conjunta de paz. «Espero que 
este evento contribuya a una paz 
estable y duradera en el Cáucaso 
meridional».

Obras son amores



Presidente: Mons. Jorge Carlos Patrón Wong. Fundador: Mons. Sergio Obeso Rivera. Director: Pbro. Juan Beristain de los Santos.  
Formación editorial: Celeste Aída del Ángel Martínez. Edición y corrección: Lila Ortega Trápaga. Fotografía: José Antonio Serena González. 
Colaboradores: Mons. José Rafael Palma Capetillo, Pbro. Francisco Ontiveros Gutiérrez, Pbro. Raúl Rodríguez Cortés, Pbro. José Juan Sánchez 
Jácome, Raúl Pale González, Álvaro Miguel González González, José de Jesús Beaumont Galindo, Alejandra Yáñez Rubio y Sandra Lindo Simonín. 
Núm. de reserva: 04-2006-120510552700-102. 
Cada texto es responsabilidad de quien lo firma. Nos reservamos el derecho de publicación.
fb: Arquidiócesis de Xalapa /Tw: @IglesiaXalapa
www.arquidiocesisdexalapa.com / s.i.comsax@gmail.com

4

REFLEXIÓN
Domingo 17 de agosto de 2025 • Año 22 • No. 1099 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Papa León XIV 
ha aprobado una 
serie de medidas 
que favorecen a las 
familias que trabajan 
en el Vaticano.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (5)

Dar limosna con amor

La limosna practicada con amor 
no consiste tanto en dar de lo 
que me sobra o lo que ya no me 

sirve, sino en darse, como la pobre 
viuda que entregó todo lo tenía para 
vivir (cf Lc 21,2-4). El apóstol Pablo 
hace referencia a una de las obras 
de piedad que Cristo enuncia en el 
sermón de la montaña, como es ‘dar 
limosna’ a los más necesitados. En 
efecto, Cristo señala con una fuerte 
expresión el sentido discreto de la 
limosna, sin presumir (o trompetearla): 
“Que no sepa tu mano izquierda lo 
que hace la derecha” (Mt 6,3). Por 
eso san Pablo indica que la limosna 
por más cuantiosa que sea no vale 
nada si no se ofrece con amor. No es 
suficiente dar de lo que tenemos, ni 
siquiera desprenderse de todo lo que 
es importante para nosotros, sino dar 
con amor. 

Los mártires dan su vida por amor
Finalmente, Pablo alude a ‘dejarse 

quemar vivo’, que algunos interpretan 
oportunamente como un acto de 
martirio, de persecución o de renuncia 
total; de cualquier forma no tendría 
su significado completo sin el amor. 
Se reconoce que una de las maneras 
más horrorosas de morir es con el 
fuego, porque es algo muy doloroso 
e impresionante; ahora bien, ‘dejarse 
quemar’ señala algo intencional, 
aceptado con valentía, por un motivo 
superior, mayormente por defender 
la fe y la verdad –como lo hacen los 
mártires– y se puede soportar debido 

al amor que hay en el corazón, por 
amor a la verdad, es decir, por amor 
a Cristo que es la verdad en persona 
(cf Jn 14,6). El amor hace de lo 
insoportable una ofrenda perfecta en 
unión con la cruz de Cristo.

Dios conoce el corazón
Esta radical expresión de Pablo: 

“No me sirve de nada” refiriéndose a 
dones y carismas tan apreciados en la 
Iglesia, como son el don de lenguas, la 
profecía, la fe, la limosna y el martirio, 
va acompañada de la expresión: Si 
me falta el amor, no sirve. Quizá nos 
da trabajo aceptar una expresión tan 
radical como ésta, pero se trata de la 
exigencia del amor, que tiene que ser la 
característica que anteceda, sostenga 
y culmine cada don o carisma, cada 
acción y cada actitud del seguidor de 
Cristo. No se puede hacer a un lado 
el amor. Si nos apartamos del amor 
todo pierde su sentido. Donde está 
Dios hay amor, y en nuestro corazón 
siempre contamos con la presencia 
del Señor. Así lo enunció Jesús en 
la última cena: “Permanezcan en mi 
amor” (Jn 15,9). San Pablo insiste 
con una firme expresión: No sirve 
de nada, es una pérdida de tiempo, 
no tiene valor ni significado. Tal vez 
sea doloroso reconocer la inutilidad 
de dones tan grandes y reconocidos 
popularmente como los más valiosos, 
pero siempre nos quedará el consuelo 
alentador de que si los aplicamos 
con amor recobran siempre su valor 
y significado. El amor le da sentido a 
todo.

Si no tengo caridad…
Podemos preguntarnos: ¿Existirá 

algún ser humano que no tenga 
caridad? No lo sabemos con 
exactitud, aunque hay personas que 
se han enfermado psíquicamente y, 
por lo tanto, se han vuelto insensibles 
y despiadados con el prójimo. Sin 

embargo, san Pablo no se refiere 
simplemente a un corazón endurecido 
o una frialdad emotiva. En realidad,  el 
apóstol nos recuerda vivamente que 
cualquier don o carisma que Dios nos 
da, hay que agradecérselo y debe 
ser ‘usado’ (o aplicado) con amor. 
Dice el profeta que: “El ser humano 
se fija en las apariencias, pero Dios 
conoce el corazón” (Sam 16,7). Para 
ventaja nuestra, Dios nos conoce, 
sabe lo que hay en nuestro corazón, 
se da cuenta del amor que tenemos 
o lo que nos hace falta. Y, cuando es 
necesario, nos purifica, nos corrige, 
nos ilumina, nos impulsa y nos sana 
para que aprendamos el camino 
del amor verdadero. En todas las 
personas hay intenciones buenas, 
aunque no todas lo sean. Por ejemplo, 
se dice que algunos miembros de 
clubes sociales hacen donativos, los 
candidatos en sus campañas políticas 
ofrecen y realizan obras importantes 
para el pueblo. Lo hacen por interés 

de ser conocidos e incluso ganarse 
seguidores; sin embargo, Dios conoce 
lo que hay en su corazón. Toda obra 
buena es bendecida por Dios, con 
mayor razón cuando se hace con 
amor. Parece una sutileza cualquiera, 
pero es una grande verdad la eficacia 
del amor que hace que lo que parece 
que no sirva, en realidad sirve de 
mucho. Dice el himno a la caridad: 
Aunque hablara las lenguas de los 
seres humanos y de los ángeles, si 
no tengo caridad, soy como bronce 
que resuena o platillos que aturden. 
Aunque tuviera el don de profecía, y 
conociera todos los misterios y toda la 
ciencia; y mi fe fuera tan grande como 
para cambiar de sitio las montañas, si 
no tengo caridad, nada soy. Aunque 
repartiera en limosnas todos mis 
bienes, y aunque me dejara quemar 
vivo, si no tengo caridad, de nada me 
sirve (1Cor 13,1-3). 

+José Rafael Palma Capetillo,    	
     Obispo Auxiliar de Xalapa.

La limosna practicada con amor no consiste tanto en dar de lo que me sobra 
o lo que ya no me sirve, sino en darse, como la pobre viuda que entregó 

todo lo tenía para vivir (cf Lc 21,2-4).
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La Prefectura de la Casa 
Pontificia informó que la 
Audiencia General del 13 
de agosto se realizará en 
el Aula Pablo VI debido 
al fuerte calor en Roma.

Exactamente en la octava de la 
Asunción, la Iglesia celebra la 
memoria de la Bienaventurada 

María Virgen, Reina, conmemorando 
en una sinfonía la realeza de María y 
su subida a los cielos. 

María es la reina del servicio, 
porque bastó con enterarse que 
su prima estaba esperando un hijo 
para aventurarse por los inhóspitos 
caminos de la montaña sólo para 
ponerse a las órdenes de su anciana 
prima Isabel. Es una reina esclava, así 
se ofrenda ella misma al Señor, se le 
entrega con la disposición humilde 
de estar siempre dispuesta a hacer 
la voluntad de Dios. María es una 
reina que experimenta el dolor y las 
injusticias del mundo, la crueldad 
de la violencia que toca a su puerta 

Coronada como Reina del cielo y tierra
y debe huir para poner a salvo a su 
Hijo. 

María es la reina madre de 
la Iglesia. Ella sabe estar, con su 
presencia acompaña a los discípulos 
que por miedo están encerrados. 
Con su presencia acompaña, anima, 
infunde fuerzas y fortalece la 
comunidad que vacila ante la muerte 
del Señor. 

Con razón al cumplirse sus días 
en este mundo fue llevada al cielo 
y coronada como reina, porque su 
vida fue vivir una realeza al estilo 
de Jesús, lejos de las joyas y las 
distinciones sociales, lejos del poder 
y las influencias, lejos de palacios y 
todo tipo de espejismos de poder. Es 
la reina del servicio, de la entrega, de 
la donación, del silencio. Por eso Dios 

la constituyó reina y madre, Señora 
de todo. Así la invocamos cada vez 
que rezamos el rosario: Reina de 
los Ángeles, Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, Reina de los 
Apóstoles, Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, Reina de las 
Vírgenes, Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina asunta a los Cielos, Reina 
del Santísimo Rosario, Reina de la 
familia, Reina de la paz.

El día domingo 28 de Julio de 2025 
fueron confirmados 108 niños, 
algunos adolescentes, jóvenes y 

adultos, de la iglesia de la Esperanza, 
municipio de Actopan, Ver. Monseñor 

ALEGRÍA EN LA ESPERANZA CON MONS. RAFAEL PALMA
Rafael Palma presidió la celebración 
Eucarística dentro de la que confirió 
el sacramento en el que el Espíritu 
Santo confirmó en la fe y fortaleció a 
los catequizados para ser sus testigos.

La celebración comenzó en punto 
de las 12 del día en la comunidad 

Dios y fortalecer la fe como Iglesia, 
teniendo la conciencia clara de que 
Él no abandona a sus hijos y que, por 
lo tanto, no se debe tener miedo ante 
las realidades y situaciones que cada 
persona vive.

Al termino de la Eucaristía, una niña 
dirigió las palabras de agradecimiento 
a nuestro obispo auxiliar en nombre de 
todos los presentes, y un niño de cada 
comunidad, obsequió como ofrenda 
una carta plasmando la gratitud y 
alegría por tener en nuestras tierras la 
imagen viva del buen pastor que está 
con sus ovejas.

El padre José Alejandro Pérez, 
encargado de la comunidad, agradeció 
el esfuerzo de las catequistas, coro, 
equipo de liturgia, encargada de 
capilla, ministras, monaguillos y de 
todas las personas de Paso de la Milpa 
que se sumaron a la realización de tan 
importante celebración.

de Paso de la Milpa, la alegría por 
la presencia de nuestro pastor se 
manifestó no sólo dentro de la 
celebración, sino desde los días 
previos en los trabajos de preparación 
que la comunidad realizó para recibir 
con los brazos abiertos a todos los 
presentes. Monseñor Palma destacó 
la importancia de buscar siempre a 
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Expertos del Instituto Superior 
de Estudios Guadalupanos 
(ISEG) de México han sido 
invitados a participar en el 
26° Congreso Mariológico 
Internacional en Roma.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Cuánto se esperan los cumpleaños 
y las celebraciones especiales 
para festejar a nuestros seres 

queridos y manifestarles todo lo que 
significan para nosotros. También en 
la vida espiritual la liturgia de la Iglesia 
permite canalizar frecuentemente 
todo nuestro afecto a la santísima 
Virgen María, celebrando cada uno de 
los misterios que arropan y coronan a 
la madre de nuestro Salvador.

El pueblo de Dios ha sabido 
captar el amor, la bondad, la gracia 
y la bendición que irradia la Virgen 
María, y por eso la celebra con fervor 
y esperanza. De ahí que esperemos 
siempre con ilusión las fiestas de 
mamá, ya que nos permiten expresar 
el amor y la necesidad tan grande que 
sentimos por la mirada de la madre, 
por la caricia de la madre, por los 
cuidados de nuestra madre santísima.

Ella se ha convertido en un símbolo 
de esperanza y consuelo para este 
pueblo que no ha dejado de confiar 
en ella, sobre todo delante de la 
crisis y la violencia generalizada que 
sigue enfrentando nuestro país. El 12 
de diciembre nos desbordamos en 
el amor a la Virgen de Guadalupe, 
pero en todas las fiestas marianas 
del calendario litúrgico demostramos 
que es un amor que está vivo y nos 
mantiene firmes en la esperanza.

El amor a María siempre se 
desborda porque no se puede 
contener un corazón que ama a 
María. San Maximiliano María Kolbe, 
el caballero de la Inmaculada, llegaba 
a decir: “Nunca tengas miedo de amar 
demasiado a la Virgen. Jamás podrás 
amarla más que Jesús”. Puede ser que 
nuestro amor se destaque y sea muy 
especial, como en México, pero jamás 
la llegaremos amar con ese amor puro 
y total que le manifestó su hijo Jesús.

La exhortación de san Maximiliano 
y de los santos nos ayuda a no 
reprimir el amor a la madre de Jesús, a 

Antes de conocer a la bella durmiente,  
conocí la dormición de María
pesar de las críticas y objeciones para 
desalentar y desacreditar este cariño y 
devoción mariana. Por supuesto que 
son señalamientos que duelen tanto, 
porque de la crítica a esta devoción, se 
pasa al ataque contra la madre.

Pero estamos seguros, como lo 
confirman los santos, que al amar y 
venerar a María seguimos el ejemplo 
del Padre que la eligió, del Espíritu 
Santo que la cubrió con su sombra 
para hacerla fecunda, y del Hijo que la 
honró a lo largo de su vida, y que en la 
cruz la entregó como madre de todos 
los hombres.

Con mucha humildad puedo 
reconocer, como dice Juan Pablo I, 
que: “Comencé a amar a la Virgen 
María antes aún de conocerla… por las 
noches frente al hogar en las rodillas 
maternas, la voz de mi madre rezando 
el rosario…”

Muchas cosas de la Virgen María 
las aprendí primero de mi familia y 
de la devoción del pueblo de Dios, y 
después de los libros de teología. La 
teología fue necesaria y emocionante 
para fundamentar este cariño a 
la Madre de Jesús, pero siempre 
conservando la frescura y el amor 
de hijo que se me inculcó desde 
pequeño.

La fe cristiana me dio las referencias 
primeras y me fue formando a través 
del asombro que provocaban las 
imágenes religiosas, de la alegría y 
el sentimiento que generaban los 
cantos, de la belleza y solemnidad de 
las procesiones y de la majestuosidad 
de las Iglesias y catedrales.

Como dice Chesterton: “A una 
catedral se parece todo el edificio de 
mi fe; esta fe mía que es demasiado 
grande para una descripción 
detallada”. Las palabras de Brian Eno 
me ayudan a expresar la novedad 
y la maravilla de mi fe: “Tengo un 
fuerte recuerdo de la Iglesia a la que 
asistía de niño. Me gustaba... Estaba 
encantado por la música del órgano, 
las luces de colores que entraban por 
la ventana, la lengua latina... Una misa 
es una obra de arte total”.

Así me puedo expresar de mi fe 
mariana, pues antes de conocer a la 
bella durmiente, conocí la dormición 
de la Virgen María. Después de ver 
cómo el pueblo de Dios celebraba 
la asunción de María, me impactó la 

forma como los santos y los teólogos 
explicaban este misterio.

San Juan de la Cruz  dice que 
las almas que viven una altísima 
experiencia de unión con Dios en esta 
vida no mueren de muerte natural, 
sino de un acto de purísimo amor, 
por el que se unen definitivamente 
con Cristo. Por eso, san Alfonso 
María de Ligorio dice que la Virgen 
María “murió en el amor, a causa del 
amor y por amor”.

Sor María de Jesús de Ágreda, en 
su  Mística Ciudad de Dios, escribió 
que:  “La enfermedad que le quitó 
la vida a María fue el amor, sin otro 
achaque ni accidente alguno”. Por eso 
se habla de la “dormición” de María. 
Su muerte fue un pasar de este mundo 
al cielo sin violencia ni sobresaltos.

El P. José F. Rey Ballesteros explica 
así este misterio de la fe: “No hablamos 
de «ascensión» de la Virgen, sino de 
«asunción». Se agachó Dios hasta el 
seno de Ana y elevó a su hija sobre 
las aguas del pecado. La siguió 
ensalzando, la hizo madre de su Hijo, 
la encumbró sobre toda criatura: Me 
felicitarán todas las generaciones… 
Ahí la tienes, la «Miss Historia». Pero 
aún no había terminado su vuelo. ¿Iba 
a ser pasto de gusanos el cuerpo que 
fue sagrario del Verbo Divino? ¿Iba la 
muerte a devorar a la sin pecado, a la 
más hermosa de las criaturas? ¡No! 
Terminado su paso por esta vida, Dios 
la elevó hasta la altura de su rostro, la 
besó, y la sentó junto a su Hijo”.

María entregó su vida en un 
dulcísimo sueño de amor, a la manera 
que un nardo que se consume al sol 
exhala en los aires su postrer aroma. 
Su muerte fue muy distinta de la 
nuestra, como reflexiona San Alfonso 
María de Ligorio:

“Tres cosas principalmente hacen 
a la muerte triste y desconsoladora: 
el apego a las cosas de la tierra, 
el remordimiento de los pecados 
cometidos y la incertidumbre de la 
salvación. Pero la muerte de María 
no sólo estuvo exenta de estas 
amarguras, sino que fue acompañada 
de tres señaladísimos favores, que la 
trocaron en agradable y consoladora. 
Murió desprendida, como siempre 
había vivido, de los bienes de la 
tierra; murió con envidiable paz de 
conciencia; murió, finalmente, con la 

esperanza cierta de alcanzar la gloria 
eterna”.

Por su parte, el mariólogo L. 
Garriguet señala: “María murió sin 
dolor, porque vivió sin placer; sin 
temor, porque vivió sin pecado; sin 
sentimiento, porque vivió sin apego 
terrenal. Su muerte fue semejante 
al declinar de una hermosa tarde, 
fue como un sueño dulce y apacible; 
era menos el fin de una vida que la 
aurora de una existencia mejor. Para 
designarla la Iglesia encontró una 
palabra encantadora: la llama sueño 
(o dormición), de la Virgen”.

Los poetas dirían que la muerte 
de María fue como “el parpadeo de 
una estrella que, al llegar la mañana, 
se esconde en un pliegue del manto 
azul del cielo; como el susurro de la 
brisa que pasa riendo a través de los 
rosales; como el acento postrero de 
un arpa; como el balanceo de una 
espiga dorada que mecen los vientos 
primaverales. Así se inclinaría el 
cuerpo de la Virgen María; así sería el 
último suspiro de su casto corazón; así 
brillarían sus ojos purísimos en la hora 
postrera”.

Queda claro que De Maria 
nunquam satis, como decía San 
Bernardo de Claraval: “De la Virgen, 
nunca será suficiente lo que digamos”. 
Nosotros que vivimos en un país 
netamente mariano podemos señalar 
que mucho se ha hecho por María, se 
han dicho y escrito tantas cosas sobre 
ella, pero todo parece poco; nunca es 
suficiente hablar de María.

Cuatro siglos después, santo Tomás 
de Villanueva expresará la misma 
convicción: “Aunque las estrellas del 
cielo se convirtiesen en lenguas, y 
las arenas del mar en palabras, no se 
llegaría nunca a expresar por completo 
la dignidad de María”.

La providencia divina y el amor a 
María nos llevarán a sorprendernos 
cada vez más de la llena de gracia. 
Mientras tanto, para celebrar este 
misterio, recitamos con el pueblo de 
Dios:

“¡Que viva la reina del cielo! 
¿Quién causa tanta alegría? 
La asunción de María”.

Así que en la fiesta de la asunción 
de María recen el rosario con suavidad. 
María duerme... y no deben despertarla 
hasta que vengan los ángeles.
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“el mundo pierde un 
pilar de su identidad”, 
advierte Arquidiócesis 
de México.

El evangelio de san Lucas describe 
con tres ejemplos cotidianos 
la actitud de la vigilancia en la 

vida de fe de los creyentes y de los 
ciudadanos.

Primero, san Lucas insiste en vivir 
como “los criados que aguardan 
a que su amo vuelva de la boda, 
para que cuando él llegue le abran 
en cuanto llame” (Lc 12,35-38). Hoy 
también sigue viva la invitación 
a mantenerse vigilantes en el 
momento presente de México y 
Veracruz, aquí y ahora, en este 
lugar y en este tiempo histórico. 
Vivir vigilantes significa cuidar y 
promover la democracia y el estado 
de derecho, para que no se vulneren 
los derechos fundamentales de las 
personas y de los ciudadanos. Se 
debe vigilar para que el poder y la 
autoridad beneficien a todos y no 
sólo a unos cuantos.

Segundo, san Lucas recomienda 
imitar “al dueño de una casa que 

El poder y la autoridad se deben ejercer  
para el bien de todos

espera en cualquier momento la 
inoportuna llegada del ladrón” (Lc 
12,39-40). Como el dueño de la casa 
todo ciudadano comprometido debe 
permanecer en constante vigilancia 
para que nadie se robe los grandes 
ideales de la justicia, la paz, el bien 
común y el destino universal de 
los bienes. Estar vigilantes consiste 
en promover y cuidar el futuro y el 
presente de cada ciudadano, para 
que se tenga lo necesario para vivir 
con dignidad y alcanzar la plenitud 

de vida humana y espiritual. Tercero, 
san Lucas pone también como 
ejemplo “a un administrador fiel y 
cuidadoso a quien su amo puso al 
frente, para repartir a los sirvientes 
la ración de comida a su debido 
tiempo, y que al llegar lo encuentre 
cumpliendo con su obligación” (Lc 
12, 42-48). El primer encargo que se 
le ha confiado a este administrador, 
y a todo servidor, radica en estar al 
pendiente que todos los ciudadanos 
tengan lo necesario para vivir: 

Respeto a su dignidad, el alimento 
básico, educación de calidad, un 
servicio de salud eficiente, paz, 
seguridad social, empleo bien 
remunerado y justicia social.

Hoy más que nunca la sociedad 
mexicana, con todos sus integrantes, 
debe vivir en constante vigilancia, 
para que cada ciudadano mexicano y 
veracruzano participe del desarrollo 
auténtico, verdadero e integral, 
pues México cuenta con una riqueza 
abundante y suficiente para todos.

Con gran alegría y espíritu de fe, 
la comunidad de la parroquia 
de Nuestra Señora de los 

Dolores celebró el Sacramento de 
la Confirmación en las instalaciones 
del Colegio Rebolledo. La Eucaristía 
dio inicio a las 6:00 de la tarde y fue 
presidida por Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong, arzobispo de Xalapa, 
acompañado del párroco, Pbro. Víctor 
Llanos.

Niños y niñas reciben el sacramento de la confirmación en Coatepec
Durante la homilía, Mons. Patrón 

Wong invitó a los confirmandos a 
vivir como verdaderos testigos del 
Evangelio, guiados por la fuerza del 
Espíritu Santo y comprometidos con la 
misión de la Iglesia. También animó a 
las familias y padrinos a acompañar a 
los jóvenes en su camino de fe, siendo 
ejemplo de vida cristiana.

En un ambiente de solemnidad 
y recogimiento, los confirmandos 
renovaron sus promesas bautismales 
y recibieron la unción con el Santo 

Crisma, signo de la plenitud del Espíritu 
Santo. La comunidad parroquial se 
unió en oración y acción de gracias, 
pidiendo a Dios que fortalezca a 
los nuevos confirmados en su vida 
cristiana.

Al final de la celebración, el párroco 
Víctor Llanos agradeció al arzobispo 
su presencia y a todos los que 
hicieron posible este acontecimiento, 
recordando que la Confirmación es un 
paso firme en el camino de la fe y el 
compromiso con la Iglesia.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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El Secretario de Estado 
del Vaticano, el Cardenal 
Pietro Parolin, visitará el 
país africano de Burundi 
desde este 12 de agosto 
hasta el lunes 18.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Jesús, dinamita pura

RAÚL PALE GONZÁLEZ

La prioridad del Reino 

Algunas veces, sobre todo los 
que tememos el conflicto y 
la confrontación, podemos 

engañarnos pensando que Jesús 
ha venido a vivir en un mundo 
“color de rosa”. Sin embargo, al 
contemplar, un poco, su vida y sus 
opciones, podemos darnos cuenta 
que de ninguna manera. El Señor 
ha tenido una vida siempre al 
límite. Al filo. Una vida intensa. En 
la vida de Jesús su prioridad estaba 
clara: el Reino era lo fundamental, 
lo determinante. Él mismo vivió en 
carne propia lo que predicó, vivió 
en medio de confrontaciones, no 
porque le gustara el pleito y “llevar 
la contraria”, sino porque había una 
fuerza contundente detrás: el Reino. 

Encendedor de hogueras
El mismo Señor utiliza una imagen 

bastante sugerente para hablar de su 
función en el mundo. De su misión. 
Él mismo la entiende como encender 

un fuego en el mundo. ¡Sí!, Jesús ha 
venido a prenderle fuego a la tierra. Y 
su deseo es que este fuego consuma 
el mundo. Ese calor que consume 
todo lo que no es bueno, que limpia 
las tierras para que la siembra pueda 
realizarse de modo conveniente. No 
se concibe (a sí mismo) como un 
bombero apaga fuegos sino como un 
dinamitador. No se trata de un fuego 
que incendia y consume el hábitat, 
sino el fuego que consume las plagas, 

que mantiene el ecosistema, que 
prepara para la siembra, que elimina 
residuos. Ese es el fuego del que 
habla el Señor. Un fuego curativo.

La división del Señor 
¡Vaya que nos está tocando un 

evangelio complicado! Por si el 
incendio sugerido por Jesús fuera 
poca cosa, ahora insiste que no ha 
venido a traer la paz sino la división 
(cfr. Lc 12,51), la confrontación, lo que 
es más alarmante ¡la división familiar! 
Gracias a Jesús y al Reino es que se 
dan divisiones en la comunidad y 
en la familia. Y es que el Reino es 
una opción muy seria. Una opción 
fundamental en la que es preciso 
priorizar. Incluso a costa de los 
intereses y los vínculos familiares. El 
reino implica optar entre las buenas 
opciones, por la mejor, la única, no 
por una perla más sino por la perla, la 
de gran valor.

¿Cómo entenderlo?
Para poder comprender -un 

poco- el trasfondo de este pasaje 

de Lucas (12,49-53), es conveniente 
situarse en el “todo” del mismo. Nos 
encontramos en lo que los estudiosos 
llaman la tercera parte del evangelio. 
La que tiene que ver con el viaje de 
Jesús a Jerusalén, la zona central 
de su predicación. En la que insiste 
en la importancia del seguimiento 
y en la absoluta confianza al Padre. 
Jesús es realista, por eso les habla 
a los discípulos con toda claridad y 
de frente, sobre las consecuencias 
que tiene el anuncio del evangelio: 
confrontación y división familiar, 
incluso. Señor, concédenos tu 
gracia, que tu fuego prepare nuestro 
terreno, que nuestro corazón arda 
sin sofocarse, que anhelemos la paz 
desarmante que has traído y que el 
Reino sea la opción fundamental de 
nuestras vidas. 

En un ambiente de alegría y 
gratitud, este sábado concluyó 
el Curso de Verano 2025 del 

DIMUSLI Xalapa (Dirección de Música 
Litúrgica), realizado en la Casa de 
Retiros San José. La jornada de 

Curso de Verano 2025 del DIMUSLI Xalapa
clausura contó con la visita especial 
de monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong, arzobispo de Xalapa, quien 
compartió un mensaje de motivación 
a los participantes, destacando la 
importancia de la música como 
instrumento de evangelización y 
servicio a la Iglesia.

El arzobispo entregó personalmente 
los diplomas de participación a niños, 
jóvenes y adultos que durante varios 
días recibieron formación musical y 
litúrgica.

Que Dios bendiga a todos los que 
prestan el servicio en el canto para 
glorificar la sagrada eucaristía.
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EL CATÓLICO NO DEBE SER 
INDIFERENTE ANTE LA POLÍTICA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El Católico que quiera vivir 
consecuentemente la fe y la 
caridad, debe necesariamente 

interesarse por el hecho político. 
Recordemos además que todas las 
realidades de la vida diaria tienen 
una dimensión política y que 
la política afecta prácticamente 
todos los aspectos de la existencia 
cotidiana. Es verdad que no 
todos los cristianos se sentirán 
llamados a una dedicación política 
profesional, pero sí todos debemos 
adquirir una mayor conciencia 
política y una mayor inquietud 
por los problemas que vivimos los 
ciudadanos. No olvidemos que la 
política, en sentido amplio, no es 
más que la presencia racional y 
responsable de la persona humana 
en la historia. Nuestros obispos en 
sus diversos mensajes pastorales, 

nos enseñan que los católicos en 
su participación en la vida pública, 
deben destacar la nobleza y la 
dignidad moral del compromiso 
social y político, además de 
actualizar las grandes posibilidades 
que ofrece el compromiso 
político, para crecer en la fe y en 
la caridad, en la esperanza y en la 
fortaleza, en el desprendimiento 
y en la generosidad; sin embargo, 
recodemos también que cuando 
un compromiso social o político 
es vivido con un verdadero espíritu 
cristiano, se convierte en una 
dura escuela de perfección y en 
un exigente ejercicio de virtudes 
cristianas. La dedicación a la vida 
política debe ser reconocida como 
una de las más altas posibilidades 
morales y profesionales del ser 
humano.

El Decanato Noroeste vivió un 
emotivo Encuentro de Familias 
en la parroquia de la Sagrada 

Familia, en Xalapa.
La celebración eucarística fue 

presidida por el arzobispo de Xalapa, 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, 
acompañado por los sacerdotes 
de las parroquias y rectorías del 
Decanato. 

Durante su homilía, Mons. Patrón 

Encuentro de Familias del Decanato Noroeste: “Comunicados con Amor”
Wong destacó la importancia de 
la comunicación en el hogar como 
un camino para fortalecer los lazos 
familiares y transmitir el amor de 
Dios, recordando que “cuando nos 
escuchamos con el corazón, crece la 
unidad y la paz en nuestras familias”.

El encuentro fue un espacio para la 
oración, la reflexión y la convivencia, 
en el que las familias participaron 
activamente, reafirmando su 
compromiso de ser testigos del 
Evangelio en su vida cotidiana.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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Secretario de León 
XIV en Chiclayo: 
Oremos por el Papa 
porque el demonio 
“no va a estar 
tranquilo”.

ESBEIDY BAXIN 

Del 8 al 10 de agosto de 
2025 se llevó a cabo el 
XXI Encuentro Provincial 

XXI Encuentro Provincial de Laicos 2025 en Córdoba, Veracruz
de Laicos 2025 en la ciudad de 
Córdoba, Veracruz. Bajo el lema 
“Laicos en marcha en conversión 
y esperanza”, el encuentro busca 
fortalecer la identidad de los laicos 

de la CODAL de Xalapa y de las 
distintas diócesis de la Provincia 
de Xalapa como discípulos-
misioneros de la esperanza.

El objetivo del encuentro 
es promover la comunión, 
participación y misión en la 
Provincia de Xalapa, en el marco 
de la Iglesia Sinodal. Monseñor 
Eduardo Carmona Ortega, Obispo 
de Córdoba, dio la bienvenida 
a los presentes e invitó a los 
participantes a vivir en defensa 
de la fe, siguiendo el ejemplo del 
Beato Anacleto González Flores, 
patrono de los laicos mexicanos.

Este encuentro provincial es 
una oportunidad para que los 
laicos de la Provincia de Xalapa se 
sientan identificados con la misión 
de la Iglesia y caminen juntos en 
la búsqueda de la conversión y la 
esperanza.
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La comunidad de San Salvador 
Acajete, y su párroco el padre José 
Antonio Zárate vivieron con gran 

alegría su tradicional fiesta patronal, la 
cual dio inicio con las novenas desde 
el pasado 28 de julio de 2025. Como 
parte de las celebraciones, el viernes 
1 de agosto se realizó la procesión 
y la tradicional “levantada del arco”, 
signo de bienvenida y honor al santo 
patrono.

En la víspera de la solemnidad, el 
6 de agosto, las calles se llenaron de 
color y devoción con la elaboración 
del tapete artesanal que engalanó 
el paso de la procesión principal, 
manifestando la fe y creatividad de los 
feligreses.

El marco festivo concluyó el 
domingo 10 de agosto con la 
celebración del sacramento de 
la Confirmación, presidida por el 
arzobispo de Xalapa, Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, quien exhortó 
a los confirmandos a vivir su fe y 
compromiso en sus comunidades.

La fiesta de San Salvador en Acajete, 
una tradición que une generaciones, 
volvió a ser un testimonio de fe viva y 
comunión parroquial.

Fiesta patronal de San Salvador en Acajete
RAÚL PALE GONZÁLEZ
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“Para que tengas un corazón 
misericordioso por la miseria ajena, 
necesitas conocer primero tu 

propia miseria, para que leas el alma 
del prójimo en la tuya, y aprendas 
desde lo más profundo de ti mismo 
a socorrerlo, siguiendo el ejemplo 
del Salvador, que quiso sufrir para 
poder compadecer.” San Bernardo de 
Claraval

Si me muestran 6 tipos raros de 
piedras, y me explican que una de 
ellas viene de la luna, probablemente 
lo creeré, pues no he ido a la luna, así 
que sin conocer, será fácil engañarme 
con cualquier roca desconocida.

Lo mismo sucede con el amor, 
empezando para quien no lo conoce 
en su dimensión correcta, lo primero 
es confundirse con el placer, o con 
interés disfrazado de bondad. Y al 
verse acorralado el enemigo dentro de 
dos enamorados, siembra cizaña, nos 
hace dudar hasta de nosotros mismos, 
y de las intenciones del Señor, que 
siempre serán inmejorables. 

Por ello es importante enseñar 
a nuestros niños y jóvenes lo que 
es el amor propio, para que no se 
conformen con menos de lo que 
implica su dignidad, pero deben 
conocer su dignidad para que haga 
una sociedad justa y digna en donde 
no caben las cargas de sentimientos 
ni las dudas de que lo que hacemos”. 
El Señor es el único que puede 
enseñarnos a aceptar el amor, y a 
darlo en la justa medida humana. 

Un niño amado, será un adulto 
digno, realizado, que no impida el 
crecimiento de los demás. Analicemos 
nuestras conciencias y aceptemos 
nuestros errores para cambiar y ser 
mejores cristianos. «Cuando este 
cuerpo corruptible se revista de 
incorruptibilidad, cuando este ser 
mortal se revista de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que dice la 
Escritura: La muerte ha sido devorada 
por la victoria.  «La Caridad es mina 
de oro sagrada de las gracias y las 
virtudes». San Francisco de Paula

Amar porque nos 
sabemos amados
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La educación familiar es la base 
fundamental en la formación 
de valores, actitudes y 

comportamientos de nuestros hijos. 
Dentro de este proceso, uno de los 
elementos más influyentes y efectivos 
es el ejemplo de nosotros como 
padres. La importancia del ejemplo 
radica en nuestros hijos porque 
aprenden observando las conductas 
de quienes los rodean, especialmente 
de sus figuras de autoridad y afecto.

Desde temprana edad, los niños 
son como esponjas, absorbiendo 
toda la información y conductas que 
observan en su entorno familiar. Si un 
padre demuestra respeto hacia los 
demás, el niño aprenderá a valorar 
y practicar esa misma actitud. Por el 
contrario, si presencia conductas de 
violencia, indiferencia o deshonestidad, 
es probable que interiorice esos 
comportamientos como normales 
o aceptables. Por ello, el ejemplo no 

La importancia del ejemplo en la educación familiar

solo transmite conocimientos, sino 
también modelos de comportamiento 
que moldean la personalidad y las 
relaciones sociales del niño.

El ejemplo tiene un impacto 
duradero, ya que las conductas 
aprendidas en la infancia tienden a 
mantenerse en la adultez, influyendo 
en las decisiones y acciones futuras. Los 
padres que practican la honestidad, 
la responsabilidad, la tolerancia y 
el trabajo arduo están enseñando 
con su ejemplo valores que el niño 

llevará consigo a lo largo de su vida. 
La coherencia entre lo que se dice y lo 
que se hace es esencial para que los 
hijos confíen y aprendan a valorar esas 
conductas positivas.

El ejemplo en la educación familiar 
ayuda a fortalecer los lazos afectivos y 
la comunicación. Cuando los padres 
actúan con integridad y empatía, 
los hijos perciben un ambiente de 
confianza y respeto mutuo. Esto facilita 
que los niños se sientan seguros para 
expresar sus sentimientos y dudas, 

fomentando un crecimiento emocional 
saludable. La disciplina, cuando se 
ejerce con respeto y coherencia, 
también es más efectiva y respetuosa, 
ya que los niños entienden el motivo 
de las reglas a través del ejemplo de 
sus padres.

No solo los padres, sino también 
otros miembros de la familia, como 
abuelos, hermanos mayores o tíos, 
desempeñan un papel en la transmisión 
de valores mediante su conducta. La 
convivencia en un entorno donde se 
promueve el ejemplo positivo crea un 
ambiente propicio para el aprendizaje 
de actitudes responsables y solidarias.

Es importante destacar que el 
ejemplo no se limita a las acciones 
visibles; también incluye las actitudes 
internas y la forma en que enfrentamos 
las dificultades, el manejo del estrés y la 
manera de interactuar con los demás. 
La coherencia entre las palabras y las 
acciones es esencial para que los hijos 
aprendan a confiar en sus referentes y 
a desarrollar una personalidad íntegra.

Juan Manuel Martín del Campo y 
Martín del Campo nació el 14 de 
diciembre de 1917 en Lagos de 

Moreno, Jalisco. Hijo de Manuel Martín 
del Campo y Moreno y Ana María Martín 
del Campo y Rivas -descendientes 
del capitán Lázaro Martín del Campo, 
pionero español en los Altos de Jalisco-, 
creció en un hogar de profunda fe 
donde se rezaba el rosario diariamente, 
su hermano mayor, Fernando, también 
fue sacerdote.

En la década de 1930, durante 
la Rebelión Cristera, estudió en el 
clandestino Seminario de Veracruz, 
ingresa en 1932. Las clases se impartían 
en secreto, y su tiempo libre lo 
dedicaba a atender pobres, enfermos 
y a colaborar en misas encubiertas. Fue 
alumno y amigo cercano de San Rafael 
Guízar Valencia, (1878-1938), quinto 
Obispo de Veracruz.

Fue ordenado sacerdote el 
21 de diciembre de 1940 para la 
arquidiócesis de Xalapa, y en su 
ministerio se desempeñó como 
capellán, profesor y director espiritual 
en el seminario de Veracruz (1940-
1947); director diocesano de la Obra 
de la Propagación de la Fe (1954); 
párroco de San Jerónimo en Coatepec 

29 Años del Paso a la Eternidad del Venerable  
P. Juan Manuel Martín del Campo (1917-1996)
(1960-1970), donde fundó el Colegio 
México, en el año de 1963, descansan 
los restos de sus padres; canónigo 
penitenciario de la Catedral de Xalapa 
(1970-1985); exorcista diocesano 
(1987-1995). Reconocido por su 
sabiduría espiritual, su confesionario 
fue lugar de encuentro para quienes 
buscaban consejo y consuelo. También 
fue fundador del albergue Ayúdame 
Hermano Tengo Cáncer (AHTECA)

Partida con “Olor de Santidad”
El Padre Martín del Campo falleció 

en la madrugada del 13 de agosto 
de 1996 en Xalapa; luego de varios 
años de luchar con un cáncer. Miles 
de fieles desfilaron ante su féretro 
en la Catedral, tocando reliquias y su 
ataúd como testimonio de la devoción 
popular hacia quien ya consideraban 
un santo. Sus restos fueron sepultados 
en el Panteón Xalapeño, al norte de la 
ciudad. Desde el 5 de febrero del 2010, 
en la Parroquia de San Jerónimo se 
encuentran sus restos mortales.

Camino a los Altares
Siendo arzobispo de Xalapa don 

Hipólito Reyes Larios, promovió la 

causa del padre Juan Manuel Martín 
del Campo. El 12 de marzo de 2011 
fueron entregadas en la Congregación 
para las Causas de los Santos en Roma 
las actas del juicio del P. Martín del 
Campo asignándole el protocolo 
2864. El 7 de julio de ese mismo año 
se obtuvo el decreto de validez del 
proceso diocesano y se comenzó 
a elaborar la famosa positio que 
contiene el resumen de la vida, virtudes 
y fama de santidad del P. Martín del 
Campo. La positio fue discutida por 
dos comisiones, la de los teólogos 
y la de los Obispos y Cardenales. 
Respondieron a la pregunta  “¿Consta 
la vivencia heroica de las virtudes 
cardinales y teologales y la fama de 
Santidad del Siervo de Dios, Rvdo. 
Juan Manuel Martín del Campo?” Para 
alegría nuestra, ambas comisiones con 
9 teólogos y 13 obispos y cardenales, 
todos respondieron que sí consta la 
vivencia heroica de las virtudes y la 
fama de santidad del Pbro. Martín del 
Campo, y por ello el papa Francisco el 
30 de septiembre de este año 2015 
autorizó el decreto de virtudes heroicas 

y desde ese momento nuestro Siervo 
de Dios comenzó a ser invocado 
como Venerable Siervo de Dios. Con 
este decreto tenemos el camino 
abierto y llano hacia la beatificación. 
Afirmaciones del juez delegado, el 
sacerdote Elías Rafael Soto Córdoba. 

El proceso diocesano recogió 
testimonios de 47 personas (sacerdotes, 
religiosas y laicos), culminando con la 
entrega de las actas a Roma en 2011. 
Su postulador, padre Rafael González, 
afirma: “El Siervo de Dios, Pbro. Juan 
Manuel Martín del Campo, fue un faro 
de virtudes heroicas en la Iglesia de 
Xalapa. Tuve el honor de servir como 
postulador de su causa desde 2008, 
y cada testimonio recogido confirmó 
lo que el pueblo ya sabía: vivió en 
intimidad con Cristo”.

Su vida fue escuela de humildad: 
formó generaciones de sacerdotes en 
el Seminario de Veracruz, atendió a 
pobres y enfermos en silencio, y asumió 
con valentía el ministerio del exorcismo 
cuando pocos osaban hacerlo. En 
el confesionario, su paciencia era 
bálsamo para almas atribuladas
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Arquidiócesis en 
EE.UU. recibirá 
estatua que 
representa a Cristo 
llorando por una 
víctima de asesinato.

¿Seremos capaces de construir 
vida artificial y superinteligencia? 
¿La humanidad se convertirá en 

algo completamente diferente? ¿Los 
adelantos en IA, implicarán modificar 
nuestras visiones del mundo y de la fe 
en Dios? No se trata de ser distópicos 
(describir un lugar o una condición 
imaginarios de lo que es lo más 
malo posible), estamos a tiempo de 
profundizar en temas que hoy parecen 
ciencia ficción, pero que reclaman 
nuestra atención y respuestas propias 
a cuestionamientos vitales.

En su obra de 1931, Un Mundo 
Feliz, Aldous Huxley, a diferencia de 
George Orwell en su novela 1984, 
afirma que no se requiere ningún Gran 
Hermano para privar a las personas de 
su autonomía, madurez e historia. Tal 
como él lo vio, la gente llegará a amar 
su opresión y a adorar las tecnologías 
que deshacen su capacidad de pensar. 

Orwell temía a aquellos que 
prohibirían los libros. Huxley temía 
que no hubiera razón para prohibir 

En avances tecnológicos e IA ¿Hacia dónde vamos?

un libro, porque nadie querría leerlo. 
Orwell temía a aquellos que nos 
privarían de información. Huxley a 
quienes nos darían tanto que nos 
reduciríamos a la pasividad y al 
egoísmo. Orwell temía que se nos 
ocultara la verdad. Huxley que la 
verdad se ahogara en un mar de 
irrelevancia. Orwell temía que nos 
convirtiéramos en una cultura cautiva. 
Huxley que nos convirtiéramos en una 
cultura trivial. En síntesis, Orwell temía 
que lo que odiamos nos arruine. 

Huxley temía que lo que amamos nos 
arruine.

Orwell introdujo ideas de vigilancia 
general en un estado totalitario, de 
“control del pensamiento” y “nuevo 
lenguaje”, ideas que hoy en día 
surgen cada vez más en relación con 
los desarrollos en inteligencia artificial 
(IA), particularmente el intento de 
construir tecnología informática que 
pueda hacer el tipo de cosas que una 
mente humana puede hacer: producir 
una mente de imitación. Existe gran 

interés en saber adónde conducirá 
todo esto: una mejor calidad de vida 
a través de la asistencia digital, la 
innovación médica y la salud humana; 
pero también miedo por otras 
consecuencias aún desconocidas.

Se invierten enormes recursos en 
la búsqueda mucho más ambiciosa 
de sistemas que puedan hacer todo 
lo que la inteligencia humana puede 
hacer, es decir, la inteligencia general 
artificial (IAG), que se cree superará 
la inteligencia humana en un corto 
tiempo. Algunos imaginan que AGI, 
si alguna vez llegamos allí, funcionará 
como un dios, mientras que otros, 
será como un déspota totalitario. Si 
el llamado progreso tecnológico de la 
humanidad se convirtiera en enemigo 
del bien común, esto conduciría a una 
desafortunada regresión a una forma 
de barbarie dictada por la ley del más 
fuerte. No son únicamente novelistas, 
filósofos o historiadores quienes 
lo advierten, los científicos más 
respetados sugieren que la tecnología 
puede cambiar a la humanidad misma, 
o someterla.

EL DOGMA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN

La Asunción de la Virgen María es una verdad 
hermosa que llena de consuelo y alegría nuestra 
fe. Para los católicos significa que María, al 

terminar su vida en la tierra, fue llevada al cielo en 
cuerpo y alma, permaneciendo siempre unida a su ser 
total.

Esta convicción no es una invención reciente. 
Desde muy antiguo la Iglesia ha creído que la Madre 
de Dios no sufrió la corrupción del sepulcro. En 
Oriente, ya en el siglo VI, se celebraba la “Dormición” 
o “Tránsito” de María, especialmente el 15 de agosto. 
Poco después, la fiesta llegó a Occidente y en el siglo 
VII ya se celebraba en Roma. Con el paso del tiempo, 
la liturgia la enriqueció y extendió a otros países de 
Europa bajo el nombre latino Assumptio.

Entre los siglos IV y V, autores como san Efrén y san 
Epifanio insinuaban que el cuerpo de María había sido 
preservado. Entre los siglos VII y X, teólogos y Padres 
de la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, 
reflexionaron sobre esta verdad. A lo largo de la Edad 
Media y la Edad Moderna, la fe en la Asunción se hizo 
prácticamente universal, aunque algunos pedían más 
respaldo bíblico.

En el siglo XX, miles de fieles, obispos y 
comunidades pidieron al Papa que definiera 
oficialmente esta verdad. En 1946, Pío XII consultó 
a todo el episcopado mediante la encíclica Deiparae 

Virginis Mariae. La respuesta fue casi unánime: sí, la 
Asunción debía proclamarse como dogma.

Así, el 1 de noviembre de 1950, el Papa declaró 
solemnemente en la constitución apostólica 
Munificentissimus Deus que María, Madre de Dios, 
inmaculada y siempre virgen, “terminado el curso 
de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celestial”. El documento no especifica si María 
murió o no antes de su Asunción, dejando este punto 
abierto a la reflexión.

¿Por qué es tan importante esta verdad? Porque 
nos recuerda que, por la gracia de Dios, María fue 
preservada del pecado y participa ya plenamente de 
la gloria de su Hijo. Su Asunción es una promesa para 
nosotros: así como ella está ya junto a Cristo, también 
nosotros estamos llamados a la resurrección y la vida 
eterna.

María, glorificada en cuerpo y alma, es modelo 
de esperanza y señal del destino que Dios tiene 
preparado para quienes le aman. Contemplar su 
Asunción nos impulsa a vivir con la mirada puesta en 
el cielo y con el corazón abierto a la gracia.

Síguenos en Facebook: Los amigos de la Liturgia. 
Copia el código QR en tu teléfono, únete a nuestro 
canal de WhatsApp, y conozcamos juntos la Liturgia 
de la Iglesia.

JOSÉ DE JESÚS 
BEAUMONT GALINDO
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Esta semana se realizó el 
Descubre Antropológico, antes 
llamado preseminario. Se trata 

del primer encuentro vocacional del 
ciclo 2025-2026. 

El descubre está a cargo de la 
Pastoral Vocacional que coordina el 

Descubre Antropológico: Llamado del Señor
padre Arturo David Ramírez Pateyro. 

Alrededor de 140 jóvenes, de toda 
la arquidiócesis de Xalapa, se dieron 
cita estos días para poder iniciar 
su proceso de discernimiento por 
medio de la oración, el silencio, las 
dinámicas y el deporte. 

El miércoles 6 de agosto de 
2025, monseñor Patrón presidió 

la Eucaristía concelebrada por el 
padre Arturo David, coordinador de 
Pastoral Vocacional, y el padre Sergio 
Palmeros, vicario en la Basílica Menor.

Durante la homilía, Monseñor 
Jorge dijo: “Les llamo para estar con 
Él, hoy ustedes han sido llamados 
para estar con Él, para orar con Él. 
Han sucedido muchas cosas en el 
camino, pero hoy están aquí.

No están aquí porque alguien 
los invitó, porque ustedes quisieron, 
están aquí porque el que ya los 
conoce los llamó, nadie está aquí por 
voluntad propia, sino porque él los 
llamó.”

Al concluir la Eucaristía, los jóvenes 
compartieron la cena con el señor 
arzobispo para concluir con una serie 
de preguntas y respuestas.

El martes 12 de agosto de 2025, 
la Pastoral Social, a través del 
Padre Enrique Ramos, convocó 

a las cocineras parroquiales de la 
arquidiócesis de Xalapa para un 
segundo encuentro.

Las hermanas que sirven en la 
cocina arribaron a la Parroquia de 
San Rafael Guízar Valencia, en la 
colonia Xalapa 2000, alrededor de las 
9 am. Monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong presidió la Santa misa a las 
9:30 am y destacó en la homilía el 
servicio que desempeñan, así como 
la importancia de ser nuevamente 
como niños para entrar en el reino 
de Dios. 

II Encuentro de cocineras de la arquidiócesis de Xalapa

Posterior a la Eucaristía un equipo 
psicológico impartió dos temas, 
además el padre Joaquín Dauzón 
también compartió una temática, el 
encuentro concluyó compartiendo 
los alimentos.


